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Ipeuóbico semanal be literatura g &e artes» 

E n el artículo antor ior , quo l levaba igual 
título que el presente, analicé, aunque con 
l igereza, e l sentimiento del amor en la m u -
ger , tal como y o la comprendía, y siendo m i 
intento espl icar cada uno de los muchos que 
agitan el a n i m o , hablaré del carino maternal , 
c i i i n i i i l mas inti rosante y respetable de cuan 
tos abriga el corazón de la muger . 

N o es r l frenesí el carácter de este afec-
lí», como lo es el del amor . E l cariño i n a i u r -
i i . i l carece d i ' usa gran agitación, do ese d e 
l i r i o , que ai-omp liiati constantemente á la p a 
smo: no ciega, ni es i iav ia tan fácilmente á 
la i inigor ; puesta que permito obrar a su r a 
zón, aun cuando s iempre algo subordinada 
á su corazón. E s a no dudarlo un s e n t i m i e n 
to mas sosegado y t r a n q u i l o ; pero no p o r 
eso menos t ierno é intonso. INo causa la e m 
briague/, del amor , pero en cambio tiene mas 
profundas raices, porque nace en las onlrañas 
mismas de l i muger . Compárese una tierna 
amanto con una niadro cariñosa: la p r i m e r a 
se entrega, so someto s in reflexión á la v o 
luntad y aun el capricho del hombro que es ob
jeto de su omor, y conviértese en una víctima, 
dejando á aquel el oficio de sacr i l i cador . N o 
asi la segunda: rara vez se deja sojuzgar p o r 
su h i jo ; y si llega á hacer lo , es efecto mas 
bien que del sentimiento maternal , de la suma 
debi l idad de su carácter. E l deseo de a g r a 
dar y ver satisfecho su amor , es quizá e l mas 
fuerte en la muger apasionada; al paso que 
e l placer de. tina madre cifrase solo en labrar 
la felicidad do su h i j o , auu á costa do los m a 

yores y mas penosos sacr i f i c ios . 
Causa admiración y asombro ver en algunas 

mugeres, y especialmente en no pocas y d e s 
graciadas viudas, e l ingenio quo muestran, e l 
arlo que desplegan, las privaciones que sufren , 
los mart ir ios que esporimentan, cuando trata 
de proporc i onar á sus hijos los medios de s u b 
sistencia, y darles una educación, que algún 
dia pueda sacarlos {de la posic ión 'social e n 
dondo los colocara la miser ia ó la hor fandad . 
¡Cuánto género de resorte ponen en juego ! 
Cuántas fuerzas encuentran en su alma p a 
ra l lovar á c ima una obra , que arredraría á 
cualquier hombre en la posición y con los r e 
cursos de una muger desvalida! C o n qué r e 
signación sobrel levan toda claso de p e n a l i d a 
des, todo linage de sinsabores, si piensan quo 
cada do lor . por acerbo que soa, pueda c o n t r i 
buir en algo á la fe l ic idad prosélito ó v e n i d e 
ra de sus h i j os ! 

E n todas l i s situaciones do la v i d a , e l 
amor maternal se manifiesta á la vez t ierno y 
so l i c i to , poro eviste en mi ju i c i o una, en la cual 
coloca esto sentimiento á la muger en una r e 
gión U n alta que pueda decirse, s in pecar de 
exagerado, que es c u este caso un destello de 
la d iv in idad . A s i so muéstrala madre quo vé 
en gran pel igro la vida de un h i j o , ó la quo 
está junto ai lecho mor ibundo de aquel á 
quien adora. E l do lor que entonces traspasa 
su corazón es u n v ivo reflejo del que sintió 
alaría cuando vio á Jesús en la c ruz . 

C o n relación á los sent imientos , en r a 
ros casos llega el hombro a l a altura de la m u 
ger; mas si sobre todo se trata de l cariño que 
uno y otro profesan á sus h i j os , puede e n t o n 
ces sin temor alguno asegurarse que el de aque
l la es super ior a l de l p r i m e r o . ¿Y cómo no 
babia de suceder así, cuando en e l h o m b r e 
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ejerce- sus derechos e l i m p e r i o do la naturale 
za con mucha monos fuerza que en la muger . 
¿Quién no habrá observado á dos esposos cuan 
do alguno de sus hi jos se hal la acometido 
tle una grave enfermedad? Sucede l o que con 
razón dice un célebre autor y 88! trae la m u -
ger tan débil p o r su organización, muestra 
mas fortaleza y tiene mas resistencia que e l 
hombre mas robusto y v igoroso . Fatigase este 
y aun desfallece al poco t i e m p o , si ha robado 
a l cuerpo e l descanso á que estaba acos tum
brado : mientras que pasa aquella dias y n o 
ches consecutivos casi s in a l imento y en v i g i 
l i a , únicamente ocupada eu dar la salud á su 
hi ja á costa do la s u y a . ¿Pero dónde encuen 
tía tantas fuerzas , dónde hal la lauto v igor 
para lograr eso domin io sobre su misma n a 
tura le/.a? Esas fuerzas y ese v igor solo puede 
encontrarlos eu su acendrado y maternal c a -
11110. 

Cur iosos é innumerables e jemplos pud ie 
ra traer a cuento en a p o y o do m i opinión, 
tomados b ien de la h i s t o r i a , b ien de m i l y m i l 
familias,- pero no es m i intento er izar con c i 
tas este ar t i cu lo , y me limitaré ú refer ir una 
escena grande y horr ib l e que tuvo lugar en 
las cálceles de Ñantos eu la época calamitosa 
de l terror . 

Un' jóven l lamado Durcvant , descend ien 
te de una famil ia d ist inguida do Nantus, habia 
tenido la desgracia de haber pertenecido al 
part ido de la ( l i r onda , l o cual bastó para que 
e l Comité da saludpública decretara su prisión 
y l a encerrara en un calabozo húmedo y es 
trecho. E l desventurado g i rondino estaba i n 
comunicado hasta con la luz del d ia . L a m a 
dre de l j oven habia supl icado una y m i l ve 
ces á los inf lexibles jueces le coiícodieran e l 
permiso de i r á cuidar y consolar á su m o r i 
bundo h i j o ; pero sus súplicas y sus ruegos, 
sus amenazas y so l lozos no pud ieron ablandar 
los empedernidos corazones de aquel los h o m 
bres inhumanos . C o n e l a lma traspasada y 
llena de angustias, aquella amorosa y d e s v e n 
turada madre no se abate n i anonada, antes 
bien eu su mismo do l o r encuentra fuerzas 
para llevar á cabo su noble p r o y e c t o do p e 
netrar á toda cosía en e l calabozo de su h i j o : 
trata do ganar al carcelero, pero sus olerías 
s o n rechazadas, quizá mas por el m i o d o , 
que pop la probidad. Toca toda clase do r e 
sortes : pone eu tormento su ingenio á üu do 

lograr su objeto; mas convencida por último 
de 11 impos ib i l i dad de abrazar á su h i j o , se r e 
suelvo a apelará un medio de que ella se aver 
güenza y h o r r o r i z a . C o n la penetración p r o 
pia do la i i iugi-r , habia notado que la miraba 
el carcelero con algún interés. Vuélvese á d i 
r i g i r á él v lo supl ica de nuevo lo que t a n 
tas veces le habia pedido con las lágrimas e u 
los ojos; pero ahora lo hace desplegando t o 
dos los encantos de sus gracias, y p r o c u r a n 
do ejercer todo el poder do su be l leza . S e 
ducido p o r lauto atractivo e l corazón del c a r 
ce lero , atrévese esle á hacerle una proposic ión, 
que el pudor \ la v i r tud rechazan a l p r i n 
c ip io : trabase una terr ible lucha entre el c a 
r ino materno y su h o n o r , tiuo nunca habia 
sufrido la menor manc i l la ; dura p o r m u c h o 
tiempo e l combato entro ambos sent imientos . 
Vac i la entre su deshonra y la perd ida de su 
h i j o : pero tr iunfa al cabo el mas fuerte -oit-
l i mie l i l o . E n t r a turbada y l lena de agitación 
en e l lugar donde ansiaba penetrar: se uvor -
gúeuza presentarse delante do su h i j o , p o r 
cuya salvación habia -acri i ieado su h o n o r ; p o 
ro al verlo tendido sobro una tarima >iu p o 
der apenas art icular una palabra, recobra sus 
fuerzas que por un momento lo habían a b a n 
donado: coge en sus brazos á su h i jo que casi 
era un cadáver: lo abriga con el ca lor de SU 
cuerpo ; lo estrecha contra su corazou ; l o i n u n 
da un lágrimas, y permanece asi tros dias con» 
socul ivos .-¡ii tomar o l i o a l imento «pie un p e 
dazo de pau negro , y s i n poder c e n a r sus 
l l orosos ojos mi solo instante. E n esta a c t i 
tud la encontraron ios s icarios dul t r ibuna l 
sanguinario , ruando entraron en el calabozo 
para sacar al infeliz I h u e . a u t y conduc i r l o 
a la gu i l l o t ina . A l \ur a aquellos hombres 
cuya presencia anunciaba la muerte , la d e s 
venturada madre lanza u n gr i to de. desespe
ración; quiero arro jarse sobre los asesinos d e 
su h i j o , pero cae s in sentido para no v o l 
verse á levantar. ¡Cuan elocuente es este l i n 
cho ! y cuánto mas vale que todo lo que p u 
diera decirse eu e logio del cariño maternal . 
Verdad es que también pudieran citarse a l 
gunos e jemplos de madres desnatural izadas; 
mas son por fortuna m u y r a r o s , y la s o 
ciedad mas relajada los o y ó s i empre con h o r 
ror é indignación. Esas madres , a quienes 
una educación depravada ha sofocado los s e n -
l i iu iuuios ¡ii i . puros y naturales , so lo m e r e -
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cen e l nombre i!c monstruos, que su hacen 
dignos do la pública execración. 

j . n . 

OH POETA MMMMW 

E n nuestro m u y apreciahle colega La Mo
da v i o l a lu / . pública una composic ión poética, 
precedida du estas notables palabras: 

A ruejos del autor insertamos la siguien
te elegía. (Léase horegía.) 

P o r aquí so infiero que la redacción so 
uego a dar cabida en las columnas do su p e -
l iódiro a la poesía mencionada; pero que lúe-
r o n tantos y tales los ruegos de l autor que 
no hubo para el los resistencia. E n i in ¿qué 
se ha de hacer con un vate quo p ide la i n 
serción du sus versos, d i c i endo : 

A \ uestros pies hace alardo 
don I lodr igo de Vibar? 

Levantar lo del suelo y d e c i r l o : como se 
pi<l'\ II H I T lo contrar io , seria no tener c o 
razón ni piedad de las desdichas agenas. 

L a composición ¡i qui- nos re fer imos , l l e 
va por cabeza estas palabras: 

A una amiija, ron motivo de la muerte 
de su lia. 

C o m o p o r la p luma so saca el avo, p o r 
este epigrale podran hacerse cargo nuestros 
amables lectores y lectoras, pues con todos 
hablamos, de lo mucho bueno que habrá en
cerrado en osla, p o r tantas causas, lamentable 
elegía. S i r v a n de muestra los versos que s i 
gnen : 

¡Cuántas veces, hermosa, fui testigo 
de tu virtud, sufriendo la amargura; 

Esto honra á la soñorita a qnion se d i r igen 
los versos, alucho nos alegramos de que e l 
autor esperimentaso su v i r t u d . 

Y alguna vez ¿te acuerdas? 

¡ A y sí! pues no so ha do acordar? las mujeres 

nunca echan al o lv ido esas cosas , decimos 
nosotros. 

Corno amigo , 
to supe acompañar en tu t r i s tura . 

E l autor acompañó en sus tristezas á la re fe 
rida señorita, como amigo , y nada mas que 
como amigo . Bueno es saber lo . 

¡Te amél pero antes ¡ay! c on fé s incera 
hice contigo un pacto i n d i s o l u b l e ; 

Vamos á ver cual fué, aunque no sea mas que 
por pura cur i os idad . 

Seré tu amigo fiel hasta que muera, 
y tú sabes m u y b i en no luí vo lub le . 

¿En qué quedamos? Usted le h i z o e l juramento 
de ser s iempre su amigo , y luego nos sale d i 
c iendo que la ama. Pero al fin usted le r e c u e r 
da a ella que sabe m u y b ien quo nunca h a 
sídú vo luble , con que así, vayase l o uno p o r 
lo otro . 

L l o r e m o s juntos , sí, y o también l l o r o : (1) 
también y o , cara hermana, la quer ia . 

E s l c hombre es mahometano: cuantas vé , t a n 
tas q u i e r e . 

E r a do la v i r tud r ico tesoro 
y á su vez mo apreció tu amada t i a . 

M u c h o nos alogramos do que lo apreciase á 
usted la di funta: era m u y buena señora.—Aca
ba la elegía en estos términos: 

Bo tanto, dulce amiga , s i la suerte 
a ti y a mí lograra separarnos, 
en la t ierra será , mas por la muerto 
en ol ciólo vendremos á juntarnos . 

Mucha seguridad tieuc el autor en tomar e l 
i . imiuo del ciólo, cuando muera . 

P o r lo demás, la composición poética es-
ládirigida á una amiga con mot ivo de la m u e r 
to ilo su t ia ; por donde so vé que este p o e 
ta ha declarado su amor á una señorita c o n 
motivo do la muerte de su par ienta . E l m o t i v o 
á lo menos no puede ser mas laudable . 

P o r nuestra par le , mucho deseamos a u u -

(1 ; Yo lloro: tú lloras: aquel llora: nos
otros lloramos : vosotros lloráis : aquellos 
lloran. 
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que algunos piensen que tenemos e m p e d e r n i 
dos los corazones, que á esa señorita & 0 le 
mueran l i a s , p ina dar á este vate ocasión 
y motivo do componer elejias quo s irvan de 
solaz y d ivert imiento al público y a La Ter
tulia. P o r eso decimos con aquella c o p l a — 

S e r quis iera en estos «lias, 
p o r dar logro á mis deseos, 
padre de los ¡Hacaboos, 
so lo p o r ser Mata-t ias . 

ííláqnina para tejer roruou ó trencilla. 

C o n el m a y o r gusto he c r i m i n a d o hace 
algunos días una maquina construida por el 
laborioso artesano don Anton io Cuevas , y des
tinada á tejer cordones ó trenci l las del grueso 
quo se quiera , y con toda igualdad y per fec 
c ión . 

Colocadas las madejas do h i l o , algodón ó 
seda en sus respectivas devanaderas, dando un 
hombre vueltasá un manubr io , devana seis de 
aquellas, tuerce viente y c inco h i l o s , los pone 
c u sus correspondientes carretes, colócalos en 
sus b o l i l l o s , teje e l cordón y seguidamente los 
recoge en otros carretes preparados al efecto. 

E l mecanismo de tejer no es de l todo 
nuevo ; verdad es que en esta parte no se a t r i 
buye la invención el modesto y entendido 
señor Cuevas . L a combinación iugouiosa de 
los diversos mov imientos , produc idos por 
un arti f ic ioso engranage, era y a algo a n t i 
gua, y así es que se hal la en casi todas las 
obras do mecánica industr ia l la descripción de 
estas máquinas con mas ó menos mod i f i ca 
ciones. S i n embargo, la ejecutada por el señor 
Cuevas lleva algunas mejoras, quo aunque no 
de gran consideración, s iempre dignas do 
estima. Entre ellas la do establecer una es 
pecie de canaleja con la quo vá tocando la 
devanadera para mantener la hi laza cons tan 
temente húmeda, lo cual es m u y conveniente 
p o r el torcico de los h i l o s . 

La verdadera invención del señor Cuevas 
consiste en unir nueve máquinas pequeñas de 
tejer en una sola, á cuyo sistema general lo da 
impulso un muchacho por medio de un cigüe

ñal que recibe la acción de este motor . S i 
el efecto útil do estas nuevas maquil las liga» 
d a s , fuese el mismo quo el producido por 
ellas , separadas enteramente y sometidas á 
la acción de nuevo personas d is t intas , ora 
un adelanto inmenso , y un ahorro c o n s i d e 
rable un el motor , y por lo tanto en el j o r 
nal de los operarios . P e r o os e l caso, que on 
mi concepto, si b;eu podra un hombre poner 
en movimiento el mecanismo del señor Cuevas , 
lo cual todavía no esta acreditado por la es -
perieucia , e l aumento de los ro / . j i i i i eu los y 
resistencias pasivas du las nuevas máquinas, 
habia forzosamente do ser mucho mas con
siderable que los de una sola , y de aquí 
lu necesaria disminución de la velocidad d e l 
sistema. Falta ahora saber .si esta disminución 
es tal , que compense el aumento du res is ten
cias vencidas, en c u y o caso no se ha hecho 
adelanto algauo; p m - que si un hombre tejía 
las varas do cordón que ante- exigían n u e 
ve, l a m b i c u i n v e i i i r i . i n nueve veres mas t i e m 
po y el resultado ó efecto útil era enteramente 
idéntico. S i n embargo puede acontecer que no 
b a y a una exacta compensación, porque los r o 
zamientos no hayan alimentado con las n u e 
ve maquinas en la misma proporc ión, y mo 
inc l ino ú creerlo así. E n tal caso habría una 
ventaja en el efecto útil, es dec i r , que c o n 
menor motor se habia labrado mas cordón e n 
el mismo t iempo. Ma-, para poder asegurar
l o , y dec id i r do si es o no una verdadera m e 
j o ra , so hace indispensable obrar con p r u d e n 
c ia , no iijccr.se. i lus iones , y part i r en Jos c a l -
culos du los dalos que suministre la o s p e r i c n -
cia. Asi me lomo la l ibertad de supl i car al s e 
ñor Cuevas haga o l ensayo , y compare e l r e 
sultado obtenido en igual t iempo en los dos 
casos diferentes. Esto un m i concepto os e l 
medio mas elicaz para convencerse a s i pro» 
p ió , y convencer á los demás de las ventajas 
que ofrece su l u r c a n Í M i i o . 

Do todos modos , d igno se hace de l m a 
y o r elogio uu artesano que s in grandes r e 
cursos y con toscas herramientas , ha confec 
c ionado una maquina delicada y de gran t r a 
bajo, s in que su encuentren defectos de cons
trucción n i en el conjunto , n i en sus m u 
chos órganos. L e d o y mi mas s incero p a r a 
bién, y deseo encuentre la protección y el a m 
paro á que lo han hecho acreedor su i n t e 
l igenc ia y labor ios idad . J . II. 

http://iijccr.se
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H e m o s arrancado á la cscosiva modestia 
do un aprec iahi l i s imo é i lustrado amigo núes 
t r o , sujeto ventajosamente conocido por sus 
producciones l iterarias, los bellísimos juguetes 
poéticos, «pie á continuación insertamos. 

(51 btso tj el suspiro. 

U n beso á un suspiro ob l iga 
ir al f i b u u a l de A m o r , 
cansado de que le siga 
como e-clavo a SU señor. 

uBsle suspiro enojoso, 
(dicele el beso a Cup ido ) 
cuando me escucha amoroso , 
me persiguo d o l o r i d o . 

Y es mengua <pio en el querer 
i m p r i m a y o con ardor , 
l.i esperanza del placer 
con el rastro del do lor . » 

— ci Suspiro , v a tu deleusa 
dice Autor ) escucho atento, 
'ata vengar esta ofensa, 

señor, no me falta a l iento . 

Sabe ¡oh D i o s ! que el corazón 
tiene un lugar escondido , 
donde la tierna pasión 
regio trono me ha or ig ido . 

M i ministro es la tristeza 
y otras veces la alegría, 
(pie antiquo tu cause estrañeza 
guardan mutua simpatía. 

A s i en m i domin io es l e y 
que los bienes y los malos, 
me acaten como á su r ey 
que impera á todos iguales. » 

— T u s razones son de peso 
(al suspiro dice e l juez) 
y su fallo contra el beso 
m i just ic ia dá esta vez. 

r 
P o r tanto el acusador 

salo en el fuego que insp i ro 
re inara , y en el do lor 
y en el placer e l s u s p i r o . 

J . M . D E T . 
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D i z que beso regalado 
es la suave impresión, 
que trasmite al corazón 
labio asaz de enamorado. 
Mas dist ingo el beso dado 
del mutuo y del rec ib ido : 
dado es amor atrev ido ; 
rec ib ido es un amor 
qué lucha con el pudor ; 
mutuo es amor encendido . 

J . M . D E T . 

O D A . 

¡Y qué! ¿no enfrenarás, ponto soberb io , 
el furor do tus ondas atronadas'.' 
¿No bastan á postrar tu poderío 
los siglos que pasaron? 
E l l o s con diestra mano derr ibaron 
la palma que creciera 
de L i b i a en las arenas di latadas: 
ellos secaron la abundosa fuento 
que con aroma ardiente 
las dulcísimas flores perfumaban. 
E l castellano b r i o , 
sediento de memor ia , 



voló por modio ile tu campo frió 
al c l ima portentoso ile occidente. 
Cortés allí, P i zar ro esclarecido, 
Sandova l , A l v a r a i l o , 
y otros m i l , cuyo esfuorzo generoso 
al indio conturbara bel icoso , 
ceñidos en laure l la alt iva frente, 
d i e ron á la nación de las naciones 
poderosas y bárbaras regiones. 
E n las inmensas p layas 
ciudades m i l c a y e r o n , 
y sus cenizas v i les 
e n tus hinchadas olas so p e r d i e r o n . 
Tú horror inspiras cuando e l so l deslucen 
nublados tenebrosos y rugientes , 
va el Aquilón sonando 
tu ronco rebramar m u l t i p l i c a n d o . 
Mas al l legar el plazo en quo el E t e r n o 
su mano estieuda sobre el ancho inundo , 
t iemblen los po l o s , y en pedazos caigan, 
y en humo se d i s i p e n , 
mirarás tu grandeza destruida, 
cual hoja do la y e r b a desprondida 
p o r impulso violento 
d e l fragoroso v iento . 
L a s naves mas escelsas y robustas, 
que fatigaban con ardieute b r i o 
tus aguas espumosas, 
te dirán orgullosas: 
«¿Qué fué do tu grandeza y podorío? 
nuestras veloces qui l las 
entro negros escollos quebrantaste, 
y á la sedienta arena 
sus trozos infelices arrojaste. 
¿Qué cons iguieron , dínos, tus furores? 
y a la terr ible suerte 
con brazo audaz en la implacable muerto 
ha igualado á ofondidos y ofensores.»» 
Tú callarás entonces ; que rodando , 
de las naves envuelto en los despojos, 
caerás en el pro fundo ! 
N i aun tendrás de tu furia no domada, 
recuerdos tristes en la tristo nada. 

A . D B G . 
Dic iembre de 1842 . 

Jfliscclánca. 

Sabemos que el distinguido poeta don 

Anton io C a r d a Gutioroz , está escribiendo una. 
obra ou verso, titulada Los Cantos del yiatjero. 
T i e m p o o t a y a quo so dejasen oír nuevamente 
en España los dulces sones do la l i r a del a u 
tor del Trovador. 

— D e n t r o de poco deberá representarse en 
el teatro do San Fernando de S e v i l l a , un d r a 
ma en tres actos y en verso, obra de l a p l a u 
dido poeta don José San/ . I'erez. t itulada: Ilu
siones Perdidas. Deseamos que el señor Sauz 
I'erez, tan ventajosamente conocido p o r sus 
comedias anduluxas, obtenga eu este drama , 
escrito eu un género nuevo p o r él, el buen 
evito que ha conseguido c u sus otros t r a 
bajos l i torar ios . 

— D o n A d o l f o de Castro , está terminando 
una obra, t i tulada: Historia de / O Í Protestan
tes españoles f,» tiempos de Carlos tjuinto IJ 
Felipe Seijumto. L o raro del asunto y los c o 
piosos materiales quo e l señor Castro l i e n * 
aglomerados para su trabajo, harán s in duda 
iuteresanto su obra . 

—Según nos han asegurado, el omínenlo 
autor de Los Amontes de Teruel, doña WVn-
cia, y La Jura en Santa Codea, don Ju . iu E u 
genio l lartzuubu.sch, debe llegar a Cádiz en el 
próximo mes de F e b r e r o . 

— E l dia 30 del presente mes deberá tener 
lugar en el .Vlrazar do S e v i l l a , un baile dado 
por S S . A A . H i t . Para el próximo número 
ofrecemos á nuestras amables lectora! una m i 
nuciosa descripción do lo mas notable de esta 
bri l lante tiesta. 

i—-El d ist inguido cr i t i co y poeta don Manuel 
Cañete, dentro do poco publicará on M a d r i d 
una obra con oslo t i t u l o : Mtforfa del gobier
no español en el año de 1848. Si esta obra 
está escrita con la imparc ia l idad quo so debo 
esperar de trabajos de esta especie, s in duda 
llamará mucho la atención en España. \s¡ á lo 
menos nos dan derecho á creerlo los demás 
escritos que hemos visto de eslo autor . 

— S e están pintando por el aprociablo a r 
tista don Diego María del V a l l e , tres d e c o 
raciones que han de serv ir para la representa-^ 
c i o n de l Macbetlt, de V e r d i . 



—Saltemos quo osto carnaval se presenta 
muy animado para los aficionados á hades do 
máscaras. Cuatro parece que se han de dat
en el teatro P r i n c i p a l , para los cuales ha de 
estar elegantemente a l lomado el salón, de un 
modo nuevo en Cádiz. Ivi pr imer hade d icou 
que tendrá efecto el jueves l lamado de c o m 
padres. 

íriunfo uuuuito be ttu nouel poeta bra-
íiktüco. 

E l viernes 2 0 so representó en el teatro 
del Halón un drama en tres actos y en verso 
al parecer, i n t i t u l a d o : Don <iuillermo Ilrltin-
hmj ó rl filirida: su autor don llamón López 
l l o sano , vate indígena. S . i argumento , si l o 
h a y , se reduce á un h o m i c i d i o p r i m e r o , l u o -
go á dos hermanos que so aman, s in saber 
que tontan tal parentesco, á m i padre que ama 
I una hija suya del mismo modo , á un viejo 
que mata a su manceba, y al mismo padre que 
n u i l igualmente al otro barrio a s o b i j o . 

l'.sto en m a n t o al argumento , cpio en 
cnanto i i la versificación hay pr imores que e n 
vidiarían L o p e i ln V n p i y Calderón. S i rva de 
muestra eu p r i m o r lugar , la siguiente r e d o n d i 
l la que dice la dama: 

M i r a d por mí, padre mi<>. 
a l iv iadme de esta r a i g a , 
quo mas se esliendo y se atarya 
por la crueldad de un impío. 

L a carga do la d a m a , pitos se alargaba y 
se esleudia, era s in duda do goma elástica... 
Qué Sublime pensamiento! 

Tcoba ldo encuentra en su casa escondido 
y embozado á A r n a l d o , y le d i ce : 

Sera s o l o ilusión'.' < Mil qué fantasma 
fie mi casa á lo interno os l ia traído? 
Dígame cómo aquí se ha in troduc ido , 
que yo vos lo d e m a n d o ; pues me pasma 
veros tan I t f l sazón en m i aposento. 

P o r este sin sazón se infiero quo T c o b a l 
do era fruta y oslaba todavía verde. 

Arnaldo. N o me conoces? 
Tcobaldo. N o . 

Pues es ostraño, porque A r n a l d o tenia cu 
bierto el rostro con la capa. 

Arn. Pues s o y fidalgo, 
do nosotros los dos e l que mas valgo . 

Teo. ü s oigo con bastanto descontento . 

Y nosotros dec imos , cosa r a r a : á l o m e 
nos Tcoba ldo es el p r i m e r hombre que o y e 
con bastante descontento los insu l tos . C o n 
tinúa. 

Y os ordeno p o r fin que vos deis p r i s a 
á qui laros del rostro aquesa capa, 
descubriendo la faz que tanto tapa; 
y si no obedecéis , presto os avisa 
mis manos, arrancando con m i puño 
esa cara y la tela que la ocu l ta . 

A d v i e r t a el lector que Teoba ldo iba á a r 
rancar con el puño, y no e l de la camisa, la c a 
ra á su enemigo . Este hombre vencía en fuer 
zas á Hércules y á Sansón. 

Ar. Poro si un miedo grave atemor iza 
su pecho varon i l con m i presenc ia , 
y por tal me decís con inso lenc ia 
quo e l semblante á mostraros me dé p r i s a , 
ceso do vuestro seno el sobresalto , 
quo no era mas que un hombre e l encubierto 

Sí, porque pudieran ser dos , tres ó c u a 
tro ; y por eso nunca está de. mas a d v e r t i r l o . 
A r n a l d o mala á Teobaldo de un pistoletazo. A l 
escucharlo sale la dama y d i ce : 

¿Qué fué aquesto ruido? 

Y su amante lo r e s p o n d o — 

Inés del a lma , 
nada. 

Y a l o creo: no era n a d a ; acababa de m a 
tar á su hermano . . 

U n marqués entra por pr imera vez de v i 
sita en casa de don G u i l l e r m o , y un oscudoro 
dice: 

¡Qué serio tiene e l semblante ! 
S i n duda en A lemania usábanlos m a r q u e 

ses re irá toda hora del d i a , cuando tanto se 
estriña en el drama que éste tuviese serio el 
semblante. 

A l l i u de l drama mata d o n G u i l l e r m o á su 
hi jo , y pasa cutre los dos este rnaguífico diá
logo : 



(Arna ldo moribundo.) 
Mas ¿qué os esto? ¿dóndo estoy? 
¿Cómo vino á esta mansión? 

Guilt. N o recoles, corazón, 
no lemas.... tu padre s o y . 

Quería quo no lo tuvieso miedo , y lo aca
baba de her i r de muerto. 
Arn. A y ! veo hondirso las puortas 

de ese celeste elemento, 
y veo . . . en el l i rmamei i to 
abrirse las tumbas yer tas . 

Estre l las h a y en el f i rmamento , que no 
tumbas. Pero el hombre estaba muñéndose, 
y s i n duda no sabia y a donde tenia sus narices . 
Guilt. N o me des ese do lor , 

vive en la tierra c onmigo . 
Y como el muchacho y a estaba e s p i r a n 

do , responde lo quo era n a t u r a l — 
No puedo1. 

Y cae muerto . E l padro entonces esclama: 
O y e r t o cadáver frió! 
míramo á tus pies postrado 
perdón p id i endo , h i jo mió , 
porque un padro tan impío 
no puede sor perdonado . 

Observen ustedes que pido perdón e l c a 
bal lero G u i l l e r m o solamente por la sencillísi
ma razón do que no puedo ser perdouado. 

Durante la representación, ol público con 
risas y aplausos manifestó el contento con que 
escuchaba el drama. 

C o n c l u i d o éste, fué l lamado el autor a la 
escena: el cual se presentó acompañado, no do 
los actores, s ino do dos do sus amigos . Caso 
estraño en el teatro. E l público pidió otra voz 
su presentación, y lo consiguió igualmente en 
la misma forma. Entonces uno se subió un su 
luneta, y (dirigió esto discurso al autor . 

«Usted habrá notado que hay un poco do 
(¡nasa en el m o d o de ap laudir lo ; poro somos 
sus amigos y puede pasar p o r oso, s in quo es 
ta broma perjudique un nada á su reputación 
l i teraria . E l drama es bueno, aunque tiene a l 
gunos dcfecli l los. Usted debia haberlo guarda
do- para mejor ocasión, porque los cómicos lo 
han hecho muy mal.» 

Calló el orador y el telón v ino á t ierra . 
V o l v i m o s á casa y escribirnos estas IÍIII-.M c o 
m o fieles conmistas. P o r lo (pie se vé, esto es I 

un drama de aquello*, que producen tarde los 
siglos y de que tiene raros ejemplos la Itistoria 
literaria. 

T S A T K ® PlRI&f O P A L . 

N i n g u n a novedad ha ofrecido este teatro 
en la pasada semana. Volvióso á cantar el d o 
m i n a d l a lindísima pai t i t m a Marín de i'adilla, 
y s i cabe, con mejor éxilo aun que en las a n 
teriores veces. E n nuestro número último nos 
ocupamos do los cantantes como tales, justo es 
digamos alguna cosa do los actores. E l señor 
Berger , que cu esta opera está en p r i m o r tér
m i n o , comprendió perfectamente el papel do 
P a d i l l a , ejecutólo cou toda prop iedad M U de 
jar nada que desear . admirando sobro todo 
en ol tercer acto» en e l que aparoco e n s i t u a 
ción d i l i c i l do comprender y mas todavía do 
ejecutar. A q u e l l a demencia que le acomete, los 
encontrados afectos quo lo agitan, la alegría y 
e l temor quo so apodera de su a n i m o , dan l u 
gar á transiciones do gran estudio asi c u o l 
canto como en la ejecución, y por c ierto m u y 
espinosas, porque en oslo» casos hay gran p e 
l igro de raer en lo r i d i c u l o . S u p o ev i tar lo , pues 
l io exagero su papel , y no c o i i l i i b i i y e r o u ñ o 
co i o l io sus nobles y d ist inguidos modales . 
A la señora Hrambi la poco hay quo ped ir c o 
mo a c t r i z : so inatiora de presentarse 011 la e s 
cena, sus mod des finos y del icados , su g e s t i 
culación nada exagorada y su b u e n i n t e l i g e n 
cia son causas de que no so encuentren nunca 
defectos oti la representación d< - i \> ipe|. I l ieri 
so conoce quo i u estado al lado de buenos 
modelos , y que ha sabido de el los a p r o v e 
charse; asi aun cuando su voz no sea de m u y 
grande ostensión, cualquier lunar de la cantan
te lo hace o lv idar la ac t r i z . 

E n cuanto al señor Patr ios i os prec iso 
conocer quo como actor esta m u y lejos de la 
perfección. H i z o cruelmente el papel de d o n 
Pedro el C r u e l . N o obstante, <su dulce y s o 
nora voz banca veces o lv idar sus defectos c o 
mo a d o r . Procure corrogirso ou osla p a r l e , y 
habrá ganado mucho para el teatro. 

b|PBBni& D E D . F R A N C I S C O P A N T O J A , callo de 
la Aduana , número 2 0 . 


